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La información y las cifras son aterradoras, y se revelan como un descubrimiento con el que no se contaba, como un grave problema que acaba de aparecer.  Medellín tiene una organización criminal del tamaño de las FARC. ¿Alguna vez se nos habría ocurrido esta posibilidad? Se calcula que las bandas delincuenciales de la capital antioqueña o “combos”, como son conocidas en el lenguaje de barrio, tienen unos siete mil miembros armados en total; si queremos darle un beneficio de inventario a este número, la cifra oficial, conservadora  a este respecto, se sitúa en unos cuatro mil. Además hay que tener en cuenta a quienes prestan servicios logísticos y de información a estas organizaciones. 
Este fenómeno, que ahora emerge a la opinión de manera súbita, se ha ido tejiendo con el tiempo, como producto de unas condiciones que siempre han estado ahí, acechando a cientos de miles de personas en decenas de barrios de Medellín. 

La alta criminalidad de esta ciudad ha pasado en el último mes a ser el primer tema de la agenda nacional en materia de seguridad, y uno de los primeros retos del presidente Santos. Antes de viajar a Brasil,  el mandatario debió realizar un urgente y perentorio consejo de seguridad para estudiar el asunto, y buscar medidas y soluciones a una violencia que afecta a buena parte de los habitantes de Medellín. Es importante destacar que no fue una reunión para tratar el tema de las guerrillas, como era costumbre, sino para atender un tema urbano, complejo y diferente.
Tanto la alcaldía de Medellín como el Gobierno Nacional están diseñando medidas de orden policial y judicial para atender el caso. Es obvio que respuestas en este terreno son necesarias, muy necesarias. Es indudable que la prevención de los delitos, en especial del homicidio, es tarea prioritaria. Como también lo es establecer responsabilidades penales por las conductas criminales. Sin embargo, son soluciones parciales, limitadas. Las raíces de esta violencia, como las de muchas otras, como las de todas las violencias, están mucho más allá de los hechos visibles, son profundas e invisibles a los análisis tradicionales.
Miles de jóvenes y niños que de manera natural entran en ciclos de violencia representan un síntoma de daños sociales que trascienden y superan la voluntad de ellos, de violencias más viejas aún sin resolver. Muchos de ellos son hijos de víctimas de la violencia, huérfanos, desplazados, con una vida familiar deshecha y llena de agresión. La calle, las armas y el poder de lo gregario les dan identidad, seguridad y recursos. Pero en el fondo, son personas débiles y frágiles, que en su vulnerabilidad solo ven como posibilidad de sobrevivencia la violencia. 

Esta mirada alternativa puede ser antipática para muchos, pero si no la consideramos, por más “exitosas” que sean las soluciones policiales y judiciales, más adelante veremos la repetición de los hechos con nuevos protagonistas. ¿Acaso no vimos la película ‘Rodrigo D no futuro’ y acaso no leímos “No nacimos pa’ semillas” hace veinte años? Este libro fue escrito  paradójicamente por el actual alcalde Alonso Salazar.
Es el tejido social la fuente de esta violencia, y es allí donde hay que poner el acento. Claro que deben tomarse medidas inmediatas en lo policial y judicial. Pero pensar que ellas son la solución es pensar con comodidad, evadiendo la solución real, la que exige un mayor esfuerzo de los gobiernos y de los demás ciudadanos que en apariencia no tenemos nada que ver con este tipo de violencias, pero que si miramos más profundamente también somos responsables. El problema es que esto no nos gusta verlo y reconocerlo.

¿Cómo se explica que una joven de dieciséis años asesine de varias puñaladas a otra niña de catorce por causa de unos tenis? ¿No será que toda la sociedad ha construido nuevos fetiches e ídolos, representados en este caso por los tenis? ¿Sólo culpa de la niña homicida?
La violencia guerrillera, paramilitar, del narcotráfico, de los “combos”, todas ellas y muchas más, tienen raíces comunes, orígenes similares, y es allí a donde debemos llegar si de verdad queremos vivir en paz.






       ***

Nota: recomiendo altamente la película “Océanos”. Es de una belleza única, nos muestra un mundo totalmente nuevo a nuestros ojos y nos reclama un comportamiento decente hacia la naturaleza.
